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Desde que se considera como un 

liechio positivo la construcción de los 

mercados y demás obras' importan

tes que han de empezar en breve, el 

pueblo que ha recibido la noticia con 

verdadera satisfacción, comenta y se 

preocupa del sitio en que han de ser 

levantados los nuevos edificios. 

Claro es que no se ha determina

do aún de una manera concreta don

de han de ser emplazados, pues antes 

hay que ultimar los estudios que ya 

s; están practicando, pero es natural 

que el público tan ansioso de esas 

mejoras se ocupe de este asunto con 

preí'erencia por lo mucho que le in

teresa. 

Las gentes designan tres lugares 

para el nuevo mercado en la ciudad 

y dos para el del barrio de San Cris

lobal. Para el primero se habla del 

misnio sitio en que hoy e_stá la vieja y 

destartalada plaza de abastos; el local 

llamado el Afino, y la'Plaza de Colóri, 

y, naturalmente, cada cual muestra 

sus preferencias. 

Quienes han de determinarlo, ya lo 

harán oportunamente; ahora bien y 

salvando todos los pareceres, por 

nuestra parte nos alegraríamos que 

se levantara el nuevo mercado don

de mismo está el viejo, no sólo por 

su situación estratégica, sino también 

porque quedaría higienizada y her

moseada esa parte de la población 

que es hoy lo peor de la misma. 

Hágase en buen hora en otro sitio 

si asi conviene, pero pensando en co

mo va a quedar ese lugar cuando sea 

abandonado, si ahí no se hace, hay 

que reflexionar un poco. Quizás se 

convertiría en vertedero de inmundi

cias y sabe Dios hasta qué punto. En 

realidad andamos inal acostumbrados 

pues de viejo tienen los vecinos d e 

Lorca considerar la calle como un 

patio de casa y arrojar en ella sin mi

ramiento alguno cuanto les viene en 

gana sin preocuparse de la higiene e 

importándole un pepino las conse

cuencias de tan pésimas costumbres, 

y considerando esto, no queretnos 

pensar en lo que sería ese lugarejo 

una vez desalojado el mercado. 

Respecto al Barrio de San Cristo-

bal, se habla de la posada de los Ca

ños y de la denominada d e San Car

los cuya fachada dá a la plaza de hoy 

y a la calle de Tel lo . Cualquiera de 

los dos lugares nos parecen muy 

bien por la situación que ambos ocu

pan. 

En fin los que lo han de determi

nar ya lo hatán a su debido tiempo, 

pero como se trata de cosas de gran 

importancia, creemos que debe pen

sarse mucho para ir al acierto, pues 

edificios de esa naturaleza no se pue

den hacer frecuentemente. 

olla l o más es tupendo « n oaízado para C8b,.llero8, se 

proc ios comple í sn jen íe económicos , 

pr imera cal idad fabr ioados excSugivameaíe para esta 
msñ a prooioií ein coaspeíecoir^ 
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6l_rriltodo, 

Otro éx i lo , verdaderamente ex

traordinario, n g i s t i ó aiK ciu-; en SU 

clínica ei joven e ilustre ductor don 

Antonio Ros, tratando a una enfer

ma por la fiexot<.^rapía u métou.- po

pularizado por el famoso médico do

nostiarra don Fernando Asuero. 

Era la enferma una joven de 21 

años habitante en la Medid Legua , 

hija de un factor del i r anv ia a La 

Unión llamado Fausto. Hace ano y 

medio sufrió una parálisis del motor* 

ocular menor de ambos ojos de ori

gen desconocido, quedando sin vis

ta. 

Atendiendo las súplicas del padre 

de la joven y por tratarse de enfer

ma desu especialidad oftalmológica, 

el doctor Ros decidióse a la opera

ción dando esta felicísimo resultado, 

f'ué un instante de gran emoción pa

ta todos al observar animados por 

la luz los ojos de la enferma cuya 

alegría no conocía límites al mostrar 

su gratitud al médico. 

A pesar de este y de otros varios 

éxitos obtenidos, el doctor Ros no 

ti'atará, según nos informan, por el 

método Asuero, a ningún enfermo . 

mas, y aun menos de su especiali

dad. ' 

Señalado queda este caso como lo 
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de alivios inmediatos; s..ñalada que

da esta k-ibor de estudio y de huma

nidad realizada en Cartagena por 

varios doctores ai poner en práctica 

el método Asuero o las teoría de 

Bunnier. ¡Que Dios ilumine a la cien

cia con raudales de bondad para que 

ofrezca el rendimiento de grandeza 

espiritual que la humanidad doliente 

necesita! 

Con verdadera complacencia he

mos transcrito el anterior articulo to-

madj de nuestro querido c o l e g a . « E l 

Porvenir» de Cartagena. 

Enviamos al Dr. Ros, nuestra fe

licitación más sincera por .éxito tan 

grande. 

Lorca Sport Club 

Con arreglo a lo que dispone el 

artículo 21 del rieglamento, el vier

N E S 31 del cotTÍente se celebrará Junta 

Ceneral ordinaria en el local Social 

Bar Suizo entresuelo a las diez de la 

noche con el siguiente orden del día: 

Exáirren de cuentas. 

Ruegos y preguntas. 

Elección de cargos para Junta di

rectiva. 

Lorca 29 Junio 192Q 

L A D I R E C T I V A 

Nota.—Para asistir a esta Junta es 

indispensable la presentación del car

net de socio. 
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U A U S T E D L A T A R D E 

D O N ' J O A Q U Í N M E L L A D O P E 

R E Z D E M E C A . A L C Á I DIÍ P R E 

. S I D E N T E D E L E X M O . A Y U N T A M I E N 

T O D E E S T A C I U D A D . 

H A G O SABER: Que para dar 

cumplimiento al oficio del señor A d 

ministrador de Rentas Públicas de 

esta Provincia número 2794 de fecha 

25 del mes en curso, se requiere pa

ra que se personen en las Oficinas de 

Hacierrda de la Delegación de Mur

cia a los actuales poseedores si los 

hubiese, de un trozo de tierra de rie

g o plantado de naranjos y otros fru

tales, con casa cortijo, sito en la Di

putación de Sutullena de este término 

rnunicipal, de cabida una fanega seis 

celemines, que linda Levante y Nor 

te con doña Joaquina Meca; Poniente 

su riego y Mediodía don Francisco 

García con el fin y durante el plazo 

de 15 días hacerles saber el mejor de

recho que les asiste para retraer la 

finca antes descrita, de acuerdo con 

la R. O . de 9 de Diciembre de 1927, 

advirtiéndoles que transcurrido dicho 

plazo sin habeiio solicitado del Ilus»--

trísimo señor Delegado, se procede-'-

rá su cesión a otro solicitante. 

Lorca a 31 de Mayo de 1929. 

El A c , : - ^ ' U ü i ^ o . P . S . M . El 

Secreíüiiü. i. i......!.Jot. y.t-
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Declaramos paladinamente qua ja-

' más supusimos llegase la fiebre radio 

telefonista a lo • exti-emos que en la 

actualidad alechuza en España. 

País apático por naturaleza, acoge 

los descubrimientos e innovaciones 

de todo género con una irritante re

serva y una cazurrísima circunspec

ción, esperando cada uno que el ve 

cino ensaye lo que él no se atreve a 

ensayar para, si tocan a perder pese

tas o a sufrir deterioros físicos,que su 

escarcela quede incólume y su nariz 

intacta. 

N o ha sucedido así con L A telefo

nía sin hilos, a fe nuestra, sino todo 

lo centrado. Apenas el primer radio

escucha afirmó orgulloso que, con su 

aparato D E galena, había recibido la 

primera filigrana linca lanzada p o r „ 

E S O S espacios D E Dios, cuando, quién 

M Á S Q U I E N M E N O S , T O D O S nos apres
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receptoras con tanta maña y pronti

tud que bien se puede decir hoy que 

no queda hogar alto ni bajo donde la 

antena no haya hecho su aparición 

como símbolo infalible de cunosidad 

científica y de filarmónicas devocio

nes. 

Y como en esto de la construcción 

de aparatos se han dado los casos 

más chuscos y peregrinos del mundo 

queremos recoger en esta crónica al

gunas formas y modos de utensilios 

receptores que, por lo singulares e in

geniosos, bien merecen pasar a los 

archivos de la flamante ciencia. 

Un vecino nuestro, peluquero de 

profesión y charadista en los ratos de 

ocio, ha ideado una máquina radio

escucha que es como si dijéi-amos la 

última palabra de la rareza y la gracia 

y el desabrochen de la baratura. 

En un bote vacío de pimientos 

morrones ha introducido una bobina 

hecha con un carrete dé algodón per-

lé, y tomando tierra con un botijo y 

utilizando como elemento vibrátil el 

moño de su señora, asegura el buen 

fígaro no perder sílaba ni nota de los 

conciertos diarios,sobre todo, los días 

que sopla sudoeste. 

Otro amigo nuestro,") clarinete de 

orquesta, nos aseguraba la otra no

che con una cara muy seria que en 

una caja de puros de los llamados 

panetelas había conseguido «montar» 

una can acabada estación receptora 

que estaba pensando en sacar patente 

para un año de explotación del chis-

mecito, reírse de Marconi y de sui 

yate. 

Pero el que verdaderamente nos 

ha dejado patidifuso y merece como 

nadie j a oreja de o ro de la radio-inge 

niosidad es un chico de Guadalajara y 

dactilógrato, por más señas, que con 

una caja de cerillas de cocina, un 

queso de bola, las cuerdas de un v i o 

lín y un sombrero de paja dice haber 

compuesto un aparato ían estupenda

mente sintonizado que percibe hasta 

la respiración de un mirlo en diez ki

lómetros a la redonda. 

De verdad que nos felicitamos de 

los tales progresos y maquinaciones 

de la nueva y nobilísima afición, y 

ojalá llegue un momento en que los 

gemelos de la camisa nos puedan 

ser de auriculares y un sombrero 

borsalino de los de 12'50 pueda al

bergar en su copa el más perfecto 

aparato receptor del mundo. 

Pero cuidado señores que las on

das tienen también su concepto de la 

estética y de !a elegancia, y no vaya 

a suceder que, hartas de ser recibidas 

de tan extravagante e inadecuada 

manera, nos vuelvan la espalda y no 

haya medio luego de hacerlas tornar 

a nuestros anhelantes y científíces o í 

dos. 

Bien está que se utilice una caja de 

puros que, al fin y al cabo, es un ob 

jeto de postín; pero nos parece peli

grosísimo en extremo mezclar los pi

mientos morrones, los botijos y las 

cajas de cerillas en estas andanzas ra

diofónicas, pues el que a tales com

ponentes recurre está diciendo a v o z 

en grito que es un sujeto de tan ordi

narios usos como deficientísima edu

cación. 

L o menos que las ondas pueden 

exigir es que las cenllas sean de O'10 

y que los botijos estén recubiertos de 

purpurina. ¡Es lo menos, señores!... 

U N P A R Á S I T O 

T E M A S F R I V O L O S 

Qm aparición 
N o siempre y a pesar de sentir 

admiración por el laicismo, he deja

do alguna vez que otra de entrar en 

una iglesia. Más B I E N lo he hecho 

por compromiso ante la celebración 

de las misas por el alma de un deu

do o conocido, y ayer, fué una de las 

ocasiones en que esto me sucedió. 

Y estaba en el Santo T e m p l o no 

con la devoción que debía sin que 

esto lo motivara la causa de mis idea 

les, sino observando una de las va

rias arañas colgadas que oscilaba 

una'vez con más distancia, otra con 

menos, pero siempre con la misma 

duración. 

Y claro está,a mi mente vino aque 

lio de que Gali leo fué y es célebre 

por esta misma observación y pensa

ba para mis adentos sí por tai moti

v o , ya que era el mismo, no me pu

diera suceder un ejemplo análogo o 

parecido. 

Pero vamos al caso. Tan abstraí

do estaba en las observaciones y me

ditaciones que no ditne cuenta que 

había terminado la misa, y que todos 

los compañeros que habían ido,des

pués de «hacer el p a g o » habíanse 

marchado sin indicarme nada, es d e -

'c i r , haciendo caso omiso de mí pre

sencia en el Santo lugar. 

Y no sé el tiempo que hubiera es

tado, sino es por el coadjutor, hom

bre bonachón que sacóme del abs-

k 

U O C T O R A N T O N I O R O S 

c u 1 i s I a 
EX-AYÜDANTE D E L DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO D E L03 HOSPITALES DB 
SAN JOSÉ Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO JESÚS, D E MADIÍID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 


